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Esta metodología para talleres de edición comunitaria es el resul-

tado del trabajo de muchas personas. La primera es Katherine Ríos, 

con quien he dictado la mayoría de los talleres. Con ella hemos 

explorado y desarrollado gran parte del trabajo que se expone aquí. 

El Instituto Caro y Cuervo me ha dado un hogar desde donde ima-

ginar y poner en práctica proyectos como este y el que resultó en 

la apertura de la maestría en Estudios Editoriales, un antecedente 

relevante para los talleres de Edición Comunitaria y, en general, para 

el fortalecimiento de la cultura escrita en el país. La Gerencia de Lite-

ratura de Idartes ha sido cómplice de la Edición Comunitaria desde 

sus comienzos y su apoyo ha sido invaluable. El grupo de Literatura y 

Libro de la Dirección de Artes fue el responsable de que este progra-

ma saliera hacia otras regiones del país. También Fondo Acción, enti-

dad que financió, junto con el Instituto Caro y Cuervo, el programa 

pionero del Diplomado Pacífico en Escritura Creativa y, después, el 

programa Paz al Bosque, que se desarrolló en las bibliotecas móviles 

para la paz de la Biblioteca Nacional de Colombia. Por último, debo 

mencionar a Daniela Zuluaga, que me ha acompañado con paciencia 

e inteligencia a poner en orden mis ideas y mis archivos.
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 En 1971 Doris Lessing publicó una introducción a 

su novela El cuaderno dorado en la que intentaba dar respuesta a las críti-

cas y a los comentarios, a su juicio desencaminados, que había generado 

su novela desde el momento de su publicación, en 1962. En el proceso, 

Lessing enfoca sus críticas en un sistema educativo que entrena a los 

pequeños para pensar en términos de éxito o de fracaso, y que va elimi-

nando a los más débiles.

Estoy convencida de que el talento de cada niño, al margen de 

su CI oficial, podría acompañarlo toda su vida y enriquecerlo a 

él y a todos a su alrededor, si el talento no fuera considerado un 

producto con un valor determinado en la carrera hacia el éxito. 

(Lessing, 1971, p. xx)

Esta forma de educación concentrada en el progreso económico es 

parte de un sistema en el que nos enseñan a buscar nuestras opiniones y 

nuestra voz en las figuras de autoridad y no en nosotros mismos, continúa 

Lessing. Y depende de la reverencia compulsiva hacia la palabra escrita. 

Lessing, nacida en Persia de padres ingleses, suena fascinantemente 

afín a Freire, el pedagogo brasileño que en 1971 habló de la educación 

bancaria (la educación unilateral en la que el maestro deposita sus 

conocimientos en el estudiante) y de la importancia de sobreponerse 

a la cultura del silencio, de recuperar las palabras de la comunidad a 

través de la educación. 

Tanto Lessing como Freire apuntan a un sistema educativo y literario 

excluyente, que en vez de fomentar la creatividad de todos, se ha apo-

derado de las palabras y ha condenado al silencio a una gran parte de 

los seres humanos. 

Lessing habla de la exclusión desde una sociedad que en 1970 ya 

tenía una tasa de alfabetización del 99 %. En países como el nuestro, el 

analfabetismo fue durante años la barrera principal que separaba a la 

Introducción
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mayoría de los pocos privilegiados que dominaban la lectura y la escritu-

ra. A finales del siglo xix y comienzos del xx, dice Hubbert Pöppel, citado 

por Luz Ángela Núñez, en El obrero ilustrado (2006), “el sistema educativo 

se limitaba a facilitar a las clases bajas un mínimo de educación escolar 

sobre la base ideológica del conocimiento del catecismo y con el método 

pedagógico del aprendizaje de memoria”, y solo una pequeña élite tenía 

acceso a “instituciones educativas bien equipadas y diferenciadas”. Y 

aunque Colombia aumentó significativamente sus tasas de alfabetiza-

ción durante la segunda mitad del siglo xx, la calidad de la educación 

sigue siendo muy deficiente. El reciente informe del Banco Mundial sobre 

lo que los organismos internacionales han llamado pobreza en el apren-

dizaje indica que la desigualdad en la educación (y por tanto en el acceso 

al libro, a la lectura y a la escritura) sigue siendo inmensa:

La cifra que surge de este análisis es que al menos el 53 % de todos 

los niños en los países de bajos y medianos ingresos demuestra en 

las pruebas que no son capaces de leer eficientemente a los 10 años 

-ni siquiera a los doce-. Esta pobreza en el aprendizaje es mucho 

más alta que la tasa de pobreza asociada a los ingresos, que ha sido 

reducida al 11 % y que está siendo abordada en la meta de elimina-

ción de la pobreza en 2030. (Banco Mundial, 2019, p. 16)

A raíz de la publicación del estudio, presentado en octubre de 2019, 

en el Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza, María José 

González cita lo siguiente en una nota de El País (2019):

El hecho de que un niño no pueda leer es un claro indicador de 

que los sistemas escolares no están bien organizados para ayu-

dar a los niños a aprender en áreas como matemáticas, ciencias y 

humanidades. Aunque es posible aprender luego si se esfuerzan, 

los niños que a los diez años no leen, o por lo menos al terminar 

la escuela primaria, normalmente, fracasan en alcanzar un nivel 

de lectura adecuado más adelante en su vida escolar.
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 “Hasta hace apenas un siglo”, afirma el investigador holandés Adriaan 

van der Weel, “escribir era una habilidad que una pequeña minoría había 

desarrollado. (…) A diferencia del habla, la escritura dividió al mundo 

entre aquellos que tienen acceso al significado que esta inscribe y aque-

llos que no lo tienen. La facultad de leer y escribir nos hace poderosos” 

(Weel, 2011, p. 79). 

En el caso colombiano, la guerra endémica ha contribuido al lento 

ingreso en la cultura escrita y al estrangulamiento de la creatividad. En 

2009, el Ministerio de Cultura organizó un congreso internacional para 

discutir el tema de las industrias culturales en el país y sus posibilida-

des económicas. En uno de los paneles un invitado inglés afirmó que 

la guerra jugaba a nuestro favor, en la medida en que era un acicate 

para la creación. El panelista se refería seguramente al hecho de que 

la guerra ha inspirado páginas gloriosas sobre héroes y batallas, y tam-

bién poesía, diarios, memorias, testimonios llenos de dolor, de ansiedad. 

Wilfred Owen y Siegfried Sassoon y el diario de Anne Frank están entre 

los más conocidos. Y está el Diario del sitio de Leningrado, de la ensayista 

soviética Lidiya Ginzburg (2000, p. 8), donde afirma que en el siglo xx, “El 

argumento eterno sobre la futilidad de la guerra ya no tiene sentido; ha 

sido reemplazado por otro: cómo sobrevivir a la guerra sin perder nues-

tra humanidad”. Esta pérdida de la humanidad a la que alude Ginzburg 

se manifiesta de formas extremas; pero en una guerra sostenida y de 

larga duración como la colombiana, el más evidente síntoma es, como 

lo explica Carolina Valencia (2016, p. 30-39.), el establecimiento del 

miedo como motivación principal de los actos de los seres humanos. 

Este miedo aleja a la gente de los espacios públicos, la distancia de la 

empatía, le genera desconfianza en todo y en todos −vecinos, amigos, 

compañeros−. La tarea de socialización que compete a los adultos se 

vuelve imposible, y los niños crecen como miembros de una familia 

cerrada, no de una comunidad. 

Hace un par de años hablé de este tema en una conferencia en 

Princeton, en donde subrayé el hecho de que la guerra impide que los 

grupos humanos alimenten sus historias colectivas y se nutran de ellas 
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(2016). El silencio acompaña al miedo, como resultó evidente en Suman-

do ausencias, la instalación de la artista Doris Salcedo (2016) en la plaza 

de Bolívar. “El arte no puede explicar las cosas, pero puede mostrarlas”, 

afirma Salcedo.

 De esa instalación y de esa conferencia surgió 

la idea de sumar al taller de escritura creativa el componente de edi-

ción comunitaria en Paz al Bosque, un programa de escritura creativa 

y edición comunitaria que se desarrolló durante el primer semestre de 

2018 en Tumaco, Caldono, Remedios, Mesetas, La Montañita y Puerto 

Asís. El programa fue el resultado del trabajo conjunto del Instituto 

Caro y Cuervo y Fondo Acción.

 “La prioridad de estos talleres”, explicó Juan Álvarez (2018) (coordi-

nador de la línea en escritura creativa del Instituto Caro y Cuervo en 

ese momento), “más allá de las habilidades de escritura, está en cómo 

hacer públicos los relatos muy rápidamente, en cómo un texto y su 

publicación pueden tener una urgencia y de cómo las comunidades 

pueden aprovechar su sabiduría local para que hagan públicas sus 

experiencias, porque es urgente su pronunciamiento y su relato”.

En ese momento el tema de la edición comunitaria ya había recorri-

do un buen trecho en el distrito, en el marco de los encuentros de Relata 

(Red Talleres de Escritura Creativa). A comienzos de 2016, la Gerencia 

de Literatura de Idartes contactó al Instituto Caro y Cuervo con la idea 

de que, desde la Maestría en Estudios Editoriales, se diseñara y dictara 

un módulo que cubriera la cuestión editorial en los talleres locales y en 

los talleres de la red Relata del distrito. En la primera versión de estos 

talleres, que había iniciado un par de años atrás, abordé la cuestión de 

la cadena del libro y el tema de derechos de autor desde una perspecti-

va tradicional, llevada en parte por mi formación profesional y en parte 

por los lineamientos de Relata. 

Antecedentes
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Pero muy pronto me vi obligada a replantear la forma de considerar 

la cuestión editorial de estos talleres. El problema que yo estaba con-

siderando era la forma de ingresar a la industria editorial colombiana, 

una industria pequeña y tradicional. Pero si pensábamos más bien que lo 

que necesitábamos era tener acceso a los lectores, podíamos enfrentar la 

cuestión desde una perspectiva diferente, que no incluyera las formas 

tradicionales de la prescripción (moldeadas para alimentar los catálo-

gos de la industria editorial) sino que se concentrara en llegar a unos 

lectores concretos a los que la industria editorial no tenía acceso. La 

tercera versión de los talleres se inició con una definición muy clara: 

“Edición comunitaria”, en contraposición con la “edición comercial” 

y la “edición industrial”, se refiere a la actividad editorial surgida 

de las necesidades de una comunidad específica de escritores y 

lectores, como la que podría generarse en torno a los talleres de 

escritura creativa del distrito. Supone la búsqueda de canales 

alternativos de difusión de la escritura, diferentes de los estableci-

dos por la industria editorial. Nace de un encuentro real entre un 

escritor y un lector y abandona la idea de público. 

La propuesta del módulo de edición comunitaria1 en los talleres del 

distrito aludía directamente al elitismo de una industria editorial un 

poco asfixiada por el tamaño del mercado e incapaz de hacer fren-

te a la doble tarea de formar nuevos públicos y absorber las nuevas 

propuestas creativas. Con esta nueva propuesta se buscaba más bien 

fortalecer esfuerzos democratizadores como el de Relata; este tipo de 

talleres hace frente a las desigualdades vigentes en la educación formal 

y proponen soluciones reales al fracaso de los modelos convenciona-

les de inserción en la cultura escrita en Colombia. El taller se diseñó 

1	 Durante unos años, edición comunitaria fue un módulo en los talleres de escritura 

creativa. En 2018, el distrito ofreció un taller de formación de formadores; en 2019 el 

Instituto Caro y Cuervo ofreció un taller de formación de formadores e Idartes, otro. 

En 2020, Idartes ofreció un taller de edición comunitaria de 18 semanas de duración. 
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con el ánimo de promover formas no convencionales de edición, que 

impulsaran la formación de comunidades de consumidores culturales 

no mediadas por los procedimientos de la edición industrial.2 En este 

punto fue fundamental el texto editado por Paula Mathieu, Steve Parks 

y Tiffany Rousculp (2012), Circulating Communities. The Tactics and Strategies 

of Community Publishing [Comunidades en circulación. Tácticas y estrate-

gias de la edición comunitaria]. También se revisó la bibliografía sobre 

publicaciones de movimientos feministas y movimientos de izquierda 

en el siglo xx, y sobre las publicaciones fanzineras (ver bibliografía). 

En la propuesta desarrollada para Idartes, se plantearon los siguientes 

objetivos generales:

1.	 Formar talleristas capaces de replicar y reconstruir la experiencia 

de la edición comunitaria.

2.	 Reconstruir la idea de audiencia y de lector, y acompañar a los 

asistentes en la formación de una audiencia entre los miembros 

de su propia comunidad a través de la exploración de las carac-

terísticas de esta: lugares de encuentro, preferencias de consumo 

cultural, grupos etarios.

3.	 Restablecer la idea de la narración literaria como una forma de 

comunicación. 

4.	 Explorar formas no convencionales de publicar como una vía 

hacia la recuperación de los lazos entre el creador y el lector, de 

tal manera que esta relación sea parte activa del proceso de crea-

ción y contribuya al fortalecimiento de la comunidad.

5.	 Abrir el camino para que la lectura y la escritura formen parte de 

la vida cotidiana.

Con los talleres de Paz al Bosque, el reto fue pensar en la forma de 

llegar a grupos hasta ahora marginados de la cultura escrita con el fin 

de ampliar el radio de acción de estas comunidades y visibilizar sus 

propuestas narrativas. Un efecto secundario de estos talleres sería, 

2	 En este sentido, los talleres se alinean con los principios de la convención de 2005 de 

la Unesco para la promoción y la protección de la diversidad cultural.
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inevitablemente, hacer frente a la homogeneización de los contenidos 

impuesta por las limitaciones propias de la industria editorial. Por otra 

parte, fue la oportunidad de poner a prueba el poder de cohesión de las 

historias en el seno de una comunidad fracturada por el enfrentamien-

to armado. Fue el caso de Mesetas, Meta, en donde hicimos un taller con 

participación de miembros de la comunidad, del Ejército, de la Policía y 

reinsertados de las FARC. A pesar de la reticencia inicial, logramos que 

se sentaran a trabajar en grupos heterogéneos, que pensaran en un 

proyecto narrativo común y que editaran sus textos. El producto más 

interesante fue liderado por una pareja de jóvenes menores de 20 años, 

que llegaron temprano y empezaron a trabajar solos en una anécdo-

ta común (viven juntos). Las historias del resto de los integrantes del 

grupo, que fueron llegando a destiempo, fueron incluidas mediante el 

recurso de la narración enmarcada (solución a la que llegaron sin inter-

vención de los talleristas). En Carrizal, Antioquia, un grupo de mujeres 

jóvenes, compañeras de mineros independientes, plantearon y llevaron 

a cabo un proyecto en el que cada una contaba el camino recorrido 

hasta llegar a Carrizal. 

En 2019, en el curso del trabajo conjunto entre el Instituto Caro y 

Cuervo y el Ministerio de Cultura para el diseño del programa Mujeres 

Afro Narran su Territorio, se discutió la posibilidad de que la edición 

comunitaria se convirtiera en el hilo conductor del programa, y sus 

posibles aplicaciones en el componente de emprendimiento que dicho 

programa debía tener. Con este propósito en mente, en mayo el Equipo 

de Fortalecimiento del Capital Humano de la Dirección de Patrimo-

nio del Ministerio de Cultura citó a un grupo focal de quince perso-

nas expertas (escritores, talleristas de escritura creativa, funcionarios 

del ministerio, editores de publicaciones emergentes, distribuidores y 

gestores culturales) para hacer la caracterización del oficio de editor 

comunitario.

En el contexto de esta caracterización se establecieron las siguientes 

definiciones:



14

T a l l e r  d e  e d i c i ó n  c o m u n i t a r i a  ·  M a r g a r i t a  V a l e n c i a

R e g r e s a r

Definición de edición comunitaria:  qué es y qué no es 

¿Qué es? La edición comunitaria es un proceso colectivo y horizon-

tal que acompaña la definición, publicación y circulación de contenidos 

de interés creados por y dirigidos a una comunidad específica. Acerca 

y superpone los roles creador-editor-lector, lo que termina favoreciendo 

la comunicación. Acompaña la definición del soporte en función de los 

recursos disponibles y los lectores, por lo que cualquier medio es válido, 

ya sea impreso, oral, performativo, audiovisual, etc. Impulsa una cir-

culación horizontal en la medida en que se expande a través de redes 

directas de conocidos. Busca ser sostenible y perdurable económica, 

política y socialmente. 

¿Qué no es? La edición comunitaria no es un proceso jerárquico y 

prescriptivo que dictamina los contenidos a publicar según el criterio 

de la figura del editor. No pone al creador en un lugar de privilegio aje-

no a la publicación y circulación de su obra, ni piensa en los lectores 

como una masa indefinida de público predecible e influenciable. No 

se propone circular de manera vertical a través de medios de comu-

nicación masivos y élites consolidadas. Tampoco privilegia el libro 

escrito como soporte. No hace una división tajante entre los roles de 

creador-editor-lector que rompa los vínculos y entorpezca la circulación 

de contenidos. Asimismo, la edición comunitaria no es un mero proceso 

de autopublicación que no reflexione sobre los lectores hacia los que la 

obra va dirigida ni haya sido elaborado de forma comunitaria. Tampoco 

es un proceso pensado como algo transitorio a la edición industrial. La 

edición comunitaria no es de baja calidad. 

El taller de edición comunitaria nació de un taller dictado 

por Doris Sommer en la Universidad Nacional en torno a su iniciativa 

de Pre-texts (parte del programa de agentes culturales liderado por 

Principios pedagógicos
básicos 
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la Universidad de Harvard), que busca acercar creativamente a los 

lectores y los textos literarios. “Culture enables agency” [La cultura 

habilita la agencia], explica Sommer (2006, p. 3) en la introducción al 

volumen que editó sobre la cuestión en América Latina. “Where struc-

tures or conditions can seem intractable, creative practices add dan-

gerous supplements that add angles for intervention and locate room 

for maneuver”. [Allí donde las estructuras o las condiciones pueden 

parecer inmanejables, las prácticas creativas aportan complementos 

peligrosos que añaden ángulos para la intervención y abren espacio 

para la maniobra].

La propuesta de Sommer parece particularmente apropiada para el 

caso colombiano:

Forces beyond anyone’s control seem to cancel any capacity to defend 

rights and resources, least of all through culture. But some of us prefer to 

notice the gaps in destabilized systems as they scramble to make adjust-

ments. This is wiggle room. (Sommer, 2006, p. 4).

“Hay fuerzas que nadie puede controlar que se encargan de anu-

lar la capacidad de defender nuestros derechos y nuestros recursos, 

en particular los culturales. Pero algunos de nosotros preferimos 

ocuparnos de las brechas que se abren cuando los sistemas deses-

tabilizados buscan el equilibrio. Este es el espacio para maniobrar”.

Desde su orilla, Judith Butler (2014, p. 16) confirma la afirmación de 

Sommer de que la cultura habilita la agencia:

If we are to understand ourselves as not only participating in that established 

public sphere but engaged in the very establishing of what counts as 

public, then an education of the senses is required. (…) An education 

of the senses is a precondition of what we might call a sensate democracy, 

one in which our capacity to hear and feel is not cut short by the media in 

which we depend to know that world. 
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“Si hemos de entendernos como participantes en la esfera públi-

ca establecida y comprometidos en la tarea de fijar lo que ha de 

considerarse público, es indispensable la educación de los senti-

dos. La educación de los sentidos es una precondición de lo que 

podríamos llamar una democracia sensata, una en la cual nuestra 

capacidad de escuchar y de sentir no es atajada por los medios de 

los cuales dependemos para conocer el mundo”.

El campanazo más resonante en este sentido lo dio Paulo Freire 

(1990, p. 40) en la década de los años setenta, cuando escribió que “la 

deshumanización no es un destino dado sino resultado de un orden 

injusto que genera la violencia de los opresores y consecuentemente 

el ser menos”. Con ello puso en primer plano la verdad obvia de que la 

educación para el arte y la práctica artística tiene que ver ante todo 

con la humanización. Con su Pedagogía del oprimido, Freire devolvió la 

cuestión pedagógica a la práctica:

Social transformation requires a type of knowledge which is not simply 

and purely contemplative, but which instead provoques the practical 

experience of changing historical circumnstances: elements and condi-

tions that can be identified in the philosophy of praxis. 

“La transformación social exige un tipo de conocimiento que no es 

pura y simplemente contemplativo sino que provoca la experiencia 

práctica de las circunstancias históricas cambiantes; elementos y 

condiciones que pueden ser identificados en la filosofía de la praxis”.

Dos temas fundamentales planteados por Freire atraviesan la pro-

puesta del taller de edición comunitaria: el primero es que el proceso 

de aprendizaje no puede ser vertical sino concebido como un camino 

compartido por el estudiante y el maestro. Años más tarde, Rancière 

recogería esta idea en El maestro ignorante (1987), cuando planteó la desa-

parición del maestro conductor, explicador, y en La noche de los proletarios 
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(2010). Para Freire, el educador es un estudiante del estudiante, y el 

estudiante es el maestro del maestro. Cada uno aprende del otro y jun-

tos aprenden de la experiencia. El segundo es que Freire defiende la idea 

de que los procesos de alfabetización deben convertirse en el camino 

para la recuperación de la palabra y en instrumento para sobreponerse 

a la cultura del silencio. De acuerdo con Paolo Vittoria (2019, p. 62),

Praxis involves reciprocal action between subjects, not solitary action. 

The political construction of popular education needs the formation of 

responsible subjects and not passive spectators, as in the false democ-

racy of the media. 

“La praxis exige acciones recíprocas entre los sujetos, no una 

acción solitaria. La construcción política de la educación popular 

exige la formación de sujetos responsables y no de espectadores 

pasivos, como sucede en la falsa democracia de los medios”.

Los talleres de edición comunitaria buscan convertirse en espacios 

para la recuperación de la palabra, espacios de formación horizontal 

en los que talleristas y participantes aprenden de cada uno e interac-

túan entre sí y con su comunidad en un proceso de educación de los 

sentidos que nos habilita para transformar el mundo que nos rodea. 

 Las convocatorias para los talleres son de muy 

diversa índole y los talleristas deben estar preparados para los varia-

dos resultados. Como ya se explicó, en Bogotá muchos de los talleres 

de edición comunitaria son un módulo de los talleres de escritura 

creativa y los participantes son los asistentes a estos talleres. En algu-

nos casos, la reacción ante las posibilidades de la edición comunitaria 

es de reticencia o abierto rechazo, en la medida en que sienten que 

Descripción general del taller
Sobre la convocatoria
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los excluye de la carrera literaria que promete la industria editorial. 

Nuestra relación tradicional con el libro es aspiracional, se afinca en 

la desigualdad en el acceso. Ser editado, elegido, significa de alguna 

manera superar esa brecha. 

Los talleristas de edición comunitaria deben recordar en todo momen-

to que la cultura habita en el espacio en donde las subjetividades se 

encuentran, y que 

…los diversos discursos que los miembros generan en este espa-

cio también están sujetos a los mecanismos a través de los cuales 

se ejerce el poder. Esto explica la existencia de discursos oficiales, 

canónicos, socialmente legitimados, y de discursos marginaliza-

dos, silenciados y subordinados (Sommer, 2005, p. 149) 

La complicidad del anfitrión, que en este caso es el director del 

taller, es fundamental para el buen desarrollo. Cuando empezaron los 

talleres de edición comunitaria descubrimos que en algunos grupos ya 

había actividades tendientes a la publicación de los textos trabajados, 

de manera que el taller respondió a una necesidad creada. En algunos 

casos, los directores de los talleres de escritura creativa actúan como 

una autoridad prescriptiva, y la metodología de la edición comunitaria 

pone en entredicho su posición.

Por otra parte, el crecimiento de la actividad fanzinera y de la edi-

ción emergente e independiente en los últimos años ha contribuido 

a disipar el recelo con el que muchos creadores contemplan la posi-

bilidad de la autoedición.

En algunos de los talleres de Paz al Bosque trabajamos en el extremo 

opuesto del espectro: la mayor parte de los participantes no tenía ningún 

acceso a libros y muy poca familiaridad con el objeto o con el proceso 

editorial. La dificultad inicial en este tipo de taller es desencadenar la 

creación: la percepción sobre la creación es que es algo que hacen los 

demás; los niveles de escolarización, en ocasiones muy bajos, hacen que 

los participantes se sientan inhibidos a la hora de pensar en contar una 
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historia. La tarea de los talleristas aquí es buscar el espacio donde cada 

uno de los participantes se sienta más cómodo: ¿quiere dibujar? ¿Quiere 

dictar su historia? (al tallerista o a cualquiera de los participantes que 

pueda tomar el dictado).  

En convocatorias tan amplias como la que se hizo en el Parque Explora 

en Medellín en 2018, o en LIBRAQ en Barranquilla en 2019, los talleristas 

deben aprovechar la diversidad de los participantes para propiciar la for-

mación de grupos en los que las habilidades de todos se complementen.  

Cuando se propone el taller de edición comunitaria en una región sin 

antecedentes de este tipo de trabajo, se debería buscar a los gestores 

culturales de la zona, a los maestros, a los artistas, a los bibliotecarios, 

a participantes que ya tengan un pie en la comunidad. Se deben apro-

vechar también las redes creadas. 

Idealmente, el anfitrión debería ofrecer almuerzo y refrigerio a los 

participantes, de manera que puedan contar con al menos dos jornadas 

de trabajo continuo e intenso. Los descansos suelen ser momentos tan 

creativos como las horas de taller, y la conversación relajada permite 

explorar posibilidades que dejamos de lado cuando estamos trabajando. 

En algunos casos, se debe considerar la posibilidad de conseguir 

becas para los asistentes, para que puedan dejar su trabajo durante el 

tiempo que dura la actividad. 

 El espacio es esencial para el buen funcionamiento del 

taller. Debe ser amplio e iluminado, con mesas grandes alrededor en las 

que puedan trabajar grupos de cuatro o cinco participantes. Las pare-

des del taller se usan para socializar la información y para que cada 

grupo planee su proyecto. 

En un lugar central del salón se organizan los materiales para que 

todos los participantes tengan fácil acceso. Tradicionalmente, el aula es 

un lugar donde se debe permanecer quieto y en silencio mientras un 

maestro habla. En los talleres de edición comunitaria los participan-

tes deben adueñarse del espacio, romper con la rutina aprendida en la 

Sobre el espacio



20

T a l l e r  d e  e d i c i ó n  c o m u n i t a r i a  ·  M a r g a r i t a  V a l e n c i a

R e g r e s a r

escuela, así que es conveniente hacer algún tipo de actividad que invite 

a moverse alrededor del salón, a familiarizarse con él. En el taller en 

Popayán, invitamos a uno de los participantes, con experiencia en tea-

tro comunitario, a empezar la jornada con ejercicios propios del teatro. 

Suele ser de gran ayuda una estación permanente de café y agua para 

que los participantes puedan tomar algo o comer sin interrumpir el trabajo. 

El salón se convierte en un taller en el que todos los participantes 

pueden circular libremente, trabajar en sus mesas o husmear el trabajo 

de los otros, preguntar cómo se hace esto o aquello a sus compañeros 

o a los talleristas, acceder a los materiales, ensayar posibles formas de 

impresión, de fotocopia, de grabación o de encuadernación. 

 El taller modelo dura dos días y medio, dividido en 

cinco sesiones. Más adelante describiré la organización de las sesiones. Sin 

embargo, los talleristas deben estar preparados para trabajar sesiones más 

cortas, para acomodarse a las limitaciones de tiempo de los participan-

tes. Durante el taller en Montería, por ejemplo, tuvimos tres grupos que 

trabajaron durante dos días, un grupo grande que trabajó una mañana, 

un grupo que trabajó una tarde y un grupo que trabajó un día.  

En este caso, la organización de los grupos se hace de acuerdo con el 

tiempo disponible de cada uno, para que cada grupo pueda planear y 

realizar el proyecto a su ritmo. Los talleristas deben decidir muy rápi-

damente qué elementos del taller van a subrayar en las sesiones más 

cortas, dependiendo del perfil de los participantes. 

Por ejemplo, durante el taller de cuatro horas que se dictó en 2018 

en la Feria del Libro de Bogotá, convocado por Fundalectura, los parti-

cipantes eran en su mayoría gestores culturales. En este taller se hizo 

énfasis en el trabajo de organización de una comunidad alrededor de 

un proyecto de autopublicación y en la planeación de un proyecto. En 

Cali, durante la Feria del Pacífico, se hizo un taller de tres horas de dura-

ción. La mayor parte de los participantes eran escritores, de manera 

Sobre la duración
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que el énfasis del taller fue la importancia de crear y las posibilidades 

de generar una comunidad de lectores.   

 La idea de la edición comunitaria es hacer uso de 

los materiales disponibles. Los talleristas deben impulsar la creatividad 

de los participantes en relación con los soportes y su manipulación, y 

ampliar constantemente su abanico de posibilidades. También, y según 

las circunstancias del lugar, se debe considerar dejar los materiales 

para uso futuro de los participantes. En el anexo encontrarán una lista 

básica de materiales, que no es más que una insinuación del contenido 

de la caja de herramientas del tallerista.

Esta lista incluye los ingredientes para la preparación de la impren-

ta de Freinet, una forma de reproducción particularmente adecuada 

a las exigencias de la edición comunitaria, en la medida en que es un 

método fácil y económico de reproducir copias. Celestin Freinet fue un 

pedagogo francés de comienzos del siglo XX que trabajó en la cuestión 

del aprendizaje de la lectura y de la escritura en el aula. Freinet con-

sideraba que la escuela era una institución volcada sobre sí misma en 

la que los saberes escolares eran objeto de una veneración ridícula. A 

través de su idea de la imprenta escolar, Freinet buscaba devolverle el 

sentido a la lectura y a la escritura, al reconvertirlos en herramientas de 

comunicación y así volver natural el aprendizaje.

Se puede repartir entre los participantes una cartilla con instrucciones 

que contenga, por ejemplo, diferentes técnicas de reproducción utilizadas 

en los talleres (cuadernillos, cortar y pegar, imprenta de Freinet…), pero 

es indispensable aclarar que no se trata de dar fórmulas preconcebidas. 

Los proyectos de edición comunitaria se construyen 

alrededor del triángulo esencial conformado por tres preguntas: 

Sobre los materiales

Fundamentos de la edición 
comunitaria
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•	 Qué quiero decir.

•	 A quién quiero decirlo.

•	 Cómo quiero decirlo.

A partir de estas tres preguntas, el taller busca reconstruir la idea de 

audiencia y de lector, y acompañar a los asistentes en la formación de 

una audiencia entre los miembros de su propia comunidad a través de la 

exploración de las características de esta. Busca, como ya se mencionó, res-

tablecer la idea de la narración literaria como una forma de comunicación.  

Su realización se basa en el principio de que todos somos capaces 

de expresarnos artísticamente y debemos buscar o crear las comuni-

dades para que nuestras expresiones circulen. Parte de la convicción de 

que el fortalecimiento de las expresiones culturales de una comunidad 

solo puede darse dentro de esa comunidad. Al modelo de la circulación 

vertical (de arriba hacia abajo) de las expresiones culturales, opone-

mos la idea de una circulación en círculos concéntricos que serán cada 

vez más amplios en proporción directa a la fuerza del impacto en el 

punto de origen. Se trata de desmontar la idea de cultura concebida 

desde la política del buscador de tesoros que es un depredador de las 

comunidades.

Los talleres de edición comunitaria trabajan también a partir de una 

idea expandida del libro: buscamos reemplazar la idea abstracta, casi 

sagrada, de libro, por cualquier tipo de reproducción que logre el come-

tido de llegar a los lectores. Una puesta en escena, una cartelera, una 

grabación, cualquier soporte vale a la hora de llegar a los receptores. 

Desde el comienzo del taller, los talleristas invitan a los participantes 

a hablar sobre sus experiencias como creadores y espectadores. Este 

tipo de discusión permite a los talleristas trabajar el concepto de sopor-

te, que suele ser difícil de manejar. Desde contar una historia al niño 

que se va a la cama, pasando por una carta de amor y terminando en 

una película, los talleristas recorren las experiencias de los participan-

tes con el objetivo de que empiecen a sentirse parte activa en el circuito 

de la comunicación. 
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Esto permitirá a los talleristas iniciar un primer inventario sobre los 

recursos a disposición del grupo. Este sondeo puede empezar por las 

habilidades de los participantes: en este caso, podemos abrir una car-

telera en la que hagamos el mapa de las habilidades de cada uno, para 

que todos recuerden que pueden recurrir a esas habilidades: alguien 

particularmente diestro para el dibujo, o alguien que sabe manejar un 

programa de computador, o alguien que tiene experiencia en talleres 

de teatro puede ayudar a otros grupos además del suyo.

Un segundo inventario es el de los recursos a disposición de cada 

uno: acceso a un espacio público, por ejemplo; acceso a un grupo espe-

cífico que podría estar interesado en leer, ver, escuchar lo que hacemos; 

acceso a una fotocopiadora; acceso a retal de papel… Estos recursos 

también deben estar exhibidos en una cartelera, de manera que todos 

los participantes los tengan en la mente durante el taller. 

El tercer grupo de recursos será lo que tenemos a nuestra disposi-

ción durante el taller y dependerá de las condiciones locales. 

En el proceso de inventariar los recursos a disposición del grupo, se 

debe hacer énfasis en la importancia de la planeación económica, en 

mantener un registro de cuánto hemos gastado, en dilucidar previa-

mente cómo haremos circular nuestro producto: si lo vamos a regalar, 

si lo vamos a vender.

 Este es el núcleo esencial de todo el trabajo, sin el cual no hay proceso 

de edición comunitaria. Se trata de acompañar a los participantes en 

el camino de recuperar su voz y su capacidad “de ejecutar a través del 

lenguaje una función deseada”. Todos tenemos esa capacidad, pero, 

como nos lo recuerda el lingüista Jan Blommaert (2005), 

“la cuestión de la voz es una cuestión eminentemente social […]. 

La voz tiene que ver con la función y la función se ve afectada 

El proceso de la edición comunitaria
Crear
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por los valores −en un sentido político-económico−, atribuido a 

recursos lingüísticos particulares. En general podemos afirmar 

que todas las diferencias en el lenguaje pueden ser convertidas en 

diferencias en el valor social”. 

Estas diferencias en el valor social se traducen en términos prácticos en 

un complejo sistema de prescripción que encubre y soporta el control 

económico por parte de unos pocos de lo que aparentemente es patri-

monio de toda la humanidad: las palabras.

La meta de la creación y de la escritura no es la corrección literaria:

El sentido del juego escritural, la producción de un sistema, el espa-

cio de formalización, se relaciona con la realidad de la que ha sido 

tomado y aislado para transformarla. Su meta es la eficacia social. 

Manipula su exterioridad. El laboratorio de la escritura tiene una 

función estratégica: puede ser que se tome un fragmento de infor-

mación de la tradición o del exterior y se coleccione, se clasifique, 

se inserte en un sistema y por tanto se transforme; o puede ser que 

las reglas y los modelos desarrollados en este espacio (que no está 

regido por ellos) nos permitan actuar sobre el ambiente y transfor-

marlo. (Certeau, 1988)

 La corrección, desde esta perspectiva, no es un movimiento uni-

lateral sino un diálogo destinado a fortalecer la eficacia social del juego 

escritural. De allí que la corrección debe ser llevada a cabo por el grupo, 

que hace preguntas alrededor del texto, propone versiones. Los talle-

ristas intervienen cuando el grupo los convoque.

 La idea expandida de libro, la puesta en juego en las prime-

ras etapas del taller de los múltiples soportes a nuestra disposición 

deberá dar paso a la creatividad de los talleristas en lo que se refiere a 

la composición. Este término, tomado del vocabulario de las antiguas 

Corregir

Componer
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imprentas (el cajista era el encargado de componer los tipos en la caja), 

se refiere a la capacidad de organizar el texto en la superficie o el soporte 

disponible ya se trate de un audio, de un video o de una página impresa, 

deberemos decidir cómo organizar y presentar lo que queremos decir: a 

esto se refiere la composición. 

 También lo compuesto se debe someter a un proceso de revisión. La 

socialización periódica de los proyectos entre el grupo cumple la función 

de invitar a todos los asistentes a participar en el proceso de corrección.

Tanto la reproducción como la siguiente etapa 

en el proceso, la difusión, son el corolario natural de decisiones toma-

das durante el trabajo con los fundamentos de la edición comunitaria: a 

quién se lo quiero decir, cómo se lo quiero decir. 

Sin embargo, el tallerista debe hacer mucho énfasis en el proceso de 

difusión, señalando lo obvio: mientras el producto no llegue a manos del 

receptor, la creación estará incompleta.

 La descripción de las sesiones que viene a continuación fue 

hecha para un taller de dos días y medio, por lo que cada sesión abarca 

cuatro horas. Sin embargo, puede ser utilizada para planear el desarrollo 

de un taller de cualquier longitud, reduciendo o aumentando la profun-

didad de las discusiones y el trabajo realizado.

 En esta primera sesión, fundamental, los talleristas y los 

participantes se conocen, se forman una idea de qué esperar los unos de 

los otros. Para los talleristas es esencial sondear la familiaridad de los par-

ticipantes con los diferentes soportes, su inmersión en la cultura escrita, 

sus preferencias de consumo cultural. También es importante sondear 

su percepción de sí mismos como agentes culturales (personas capaces 

de hacer una contribución social a través de las prácticas creativas). 

Revisar   

Reproducir y difundir

Sesiones

Primera sesión
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Para hacer este sondeo los talleristas les hacen preguntas como: ¿leen? 

¿Ven televisión? ¿Netflix? ¿Oyen pódcast? ¿Leen periódicos impresos? 

¿Escriben regularmente? ¿Nunca? ¿Hay radio comunitaria en su región? 

Es el momento para empezar a hablar de soportes, para demoler las 

ideas creadas y los lugares comunes en torno a lo bueno y lo malo en 

las expresiones culturales. Al final de la primera parte de esta sesión, los 

participantes deben tener una idea clara de qué van a lograr durante el 

taller, y qué pueden esperar del trabajo y de los talleristas. 

En la segunda parte, los talleristas deberán introducir los fundamen-

tos básicos de la edición comunitaria y, si lo consideran pertinente, los 

compararán con la industria editorial tradicional: ¿cómo funciona la 

cadena del libro? ¿Cómo se desarrolla económicamente? ¿Tienen igual 

peso los componentes de la cadena? ¿Qué idea de creador maneja la 

industria editorial tradicional? ¿Qué idea de lector?

Luego, a partir de la triada compuesta por el autor, el editor y el lec-

tor, se puede pasar a las tres preguntas básicas que guían la edición 

comunitaria: 

•	 Qué quiero decir

•	 A quién se lo quiero decir

•	 Cómo lo quiero decir

Sin detenerse demasiado en cada una de ellas, los talleristas pasarán 

a hacer un ejercicio práctico:

 ¿Usted de qué quiere hablar?

Cada uno de los participantes deberá responder a la pregunta de la 

manera más honesta e ingenua posible. La función de los talleristas 

será concretar la respuesta hasta donde sea posible. Por ejemplo: 

— Me interesa la música. 

— ¿Cualquier tipo de música?

— La música bailable.

— ¿La de alguna región en particular? ¿Un grupo?

— Me interesa mucho la champeta.

— ¿Qué le interesa de la champeta?

— Me gustan mucho las fiestas populares con champeta, la forma 
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como la gente se entusiasma con cierto tipo de canciones, la alegría 

de los que bailan. 

Los talleristas dejan registradas estas respuestas en las paredes, 

y cuando todos han respondido, hacen un primer intento de formar 

grupos. En ese momento, los talleristas deberán convencer a los par-

ticipantes de que trabajen con personas que no conocen, pues así se 

enriquecerá su experiencia. A la hora de conformar los grupos, los 

talleristas también deberán tener en cuenta las características de los 

participantes que hayan resultado notables: unos participan más que 

otros, unos son más tímidos que otros, unos son más mandones que 

otros. Los grupos que funcionan mejor son los más equilibrados. Los 

que funcionan peor son los que acaban siendo liderados por uno que lo 

sabe todo. Es importante aclarar que los grupos no son definitivos, que 

podrán moverse más adelante si no encuentran acomodo. Esta parte 

es fundamental pues la edición comunitaria es resultado de un trabajo 

en grupo, en el que cada uno de los miembros aporta sus habilidades y 

recursos para sacar adelante el proyecto.  

En el último tramo de la sesión, los grupos deberán sentarse a dis-

cutir entre sí qué tipo de proyecto pueden hacer en común. Es impor-

tante alargar el último momento de la sesión para que, llegado el final, 

puedan hablar sobre los proyectos que están tratando de armar.

 La segunda sesión debe empezar con la socialización de 

los proyectos. Cada grupo debe presentar a sus compañeros lo que está 

haciendo. Las intervenciones de los talleristas en este punto deben ir 

dirigidas a despejar la cuestión de la difusión. ¿A quién va dirigido este 

proyecto? ¿Cómo piensan hacérselo llegar? 

En ocasiones, esta socialización es imposible porque la mayoría de los 

asistentes no está habituada a escuchar a sus compañeros. En ese caso, se 

debe dividir el salón en seis grupos: los grupos a, b y c permanecen senta-

dos mirando hacia la pared (no hacia el centro del salón) mientras que los 

grupos 1, 2 y 3 les exponen su proyecto por turnos (el grupo 1 al grupo a, 

después al grupo b y después al grupo c; el grupo 2 al grupo a, etc.). Después 

Segunda sesión
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los grupos 1, 2 y 3 se sientan y los grupos a, b y c exponen. Los talleristas 

deben controlar el tiempo (no más de tres minutos por exposición). 

En esta sesión de la tarde puede ser conveniente detenerse en el tér-

mino “comunidad”, una palabra que tiene múltiples acepciones, como 

lo señala Raymond Williams (2015, p. 59). Tras revisar la definición del 

diccionario, Williams concluye que: 

las primeras tres acepciones se refieren a grupos sociales reales; 

las acepciones (iv) y (v) se refieren a la calidad específica de una 

relación (como en communitas, una palabra que se refiere a la 

sensación de intimidad que se desarrolla en un grupo que com-

parte una experiencia relevante).

¿Pertenezco a una comunidad? ¿A varias? ¿Cuál es mi papel en esas 

comunidades? 

Es importante disipar la idea asistencialista de comunidad, en la que 

la comunidad son los grupos menos favorecidos a los que yo me dispon-

go a ayudar. Queremos más bien afianzar la idea de que cada uno de 

nosotros forma parte de una comunidad, y es justamente la intersección 

de estas diferentes comunidades la que resulta más interesante a la hora 

de ampliar el número de personas a quienes va dirigido nuestro proyecto. 

Un ejercicio que se puede desarrollar es: ¿a cuántas comunidades 

tiene acceso el grupo con el que estoy trabajando? Si hay una maestra, 

tendrá acceso a su comunidad escolar (o a una parte de su comunidad 

escolar); un estudiante tendrá acceso a sus compañeros de clase; si 

alguno de los integrantes forma parte activa de una comunidad religio-

sa, de un cineclub, de un grupo de baile, todas estas ramificaciones son 

potenciales receptores de nuestros productos editoriales.

Otra forma de proponer el mismo ejercicio es la pregunta sobre los 

lectores reales que cada uno de nosotros tiene: ¿dos? ¿Cinco? Cuando 

sumamos los lectores de cada uno de los participantes en el taller, ten-

dremos una cantidad interesante de lectores muy diversos.
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Al final de esta socialización, cada grupo deberá tener un proyecto 

afianzado en las distintas habilidades de los miembros del grupo. El 

resto de la sesión debe dedicarse a la creación (a la escritura, al dibujo, 

etc.), de manera que los talleristas se vayan para sus casas con una 

tarea a medio hacer.

 Durante la tercera sesión, el grupo termina la fase de 

creación y empieza a definir la materialidad del proyecto con la ayuda 

de los talleristas. En este punto los talleristas invitan a los participan-

tes a revisar los materiales que tienen a su disposición en la mesa, la 

fotocopiadora (si la hay), la impresora (si la hay). Es conveniente llevar 

muestras del trabajo de otros talleres para que los participantes las 

examinen. 

A lo largo de este día, en las sesiones tercera y cuarta, los talleristas 

podrán hacer breves interrupciones para hablar del papel, de sus cali-

dades, de los tamaños, de las posibles encuadernaciones. 

Si algún grupo se ha lanzado a trabajar una pequeña intervención 

dramática o un audio, también es conveniente hablar de las posibilida-

des en estos campos. 

La imprenta de Freinet es una de las herramientas más importantes 

de los talleres de edición comunitaria porque es un medio de reproduc-

ción que no necesita electricidad. 

Se podría preparar la gelatina al final de la segunda sesión y alentar 

a los participantes a hacer un pequeño ejercicio de reproducción al 

comienzo de la tercera sesión. (Ver lista de materiales en el anexo).

En algún momento de esta sesión se debe introducir la idea de derro-

tero (un mapa que traza la ruta hacia el producto final) y de machote, 

cuando se trata de un impreso (es mejor hacerlo con cada grupo por 

separado, para resolver las dudas propias del proyecto).

 La cuarta y la quinta sesiones suelen ser de trabajo frenéti-

co. Al final de la tercera sesión, los grupos deben estar trabajando en un 

Tercera sesión

Cuarta sesión
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proyecto específico cuyas particularidades ya se deben haber definido 

en su totalidad. En la cuarta sesión se afinan los detalles: ¿armarán en 

un computador? ¿A mano? 

El derrotero, los textos y los dibujos se corrigen a lo largo del día, 

individualmente y en grupo. Los talleristas van de mesa en mesa resol-

viendo los problemas que se presenten. 

Los grupos deben pensar en actividades específicas para la difusión 

de su producto y planear su presentación ante el grupo, primera pre-

sentación en comunidad del proyecto. 

 Idealmente, la quinta sesión se dedica exclusivamente a 

la reproducción y a la difusión, pero en ocasiones uno u otro grupo se 

cuelga. En estos casos debemos pedir ayuda a las manos ociosas de los 

otros grupos. Cuando los miembros de un grupo ayudan a otro, aprenden 

nuevas habilidades y se refuerza la camaradería. Si hay dos o más grupos 

que han decidido usar la fotocopiadora o la impresora, hay que conseguir 

otra máquina o recurrir a una fotocopiadora en la calle. 

Al final de la sesión los talleristas deben propiciar un ambiente de 

cierre y celebración, con la entrega de diplomas o unas palabras de 

aliento a todos los grupos. Después, cada grupo deberá presentar su 

proyecto ante sus compañeros, mencionando las fortalezas del grupo, 

las debilidades y su aprendizaje fundamental. 

Si se ha de hacer una evaluación escrita, lo más recomendable es 

pedir a los asistentes que respondan en una hoja media carta la siguien-

te pregunta: ¿cómo se sintieron? Responder a esta pregunta les permite 

hacer un recorrido creativo por las diferentes fases de la edición comu-

nitaria y las respuestas suelen ser de gran utilidad para los talleristas.

 Los talleres de edición comunitaria son un trabajo 

en curso, con una metodología que crece y se fortalece con cada taller. 

En 2020, por ejemplo, tuvimos que enfrentar el aislamiento al que nos 

Quinta sesión

Conclusión
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obligó la pandemia, y ese aislamiento planteó la necesidad de idear 

otros caminos de comunicación. 

Con el colectivo Somos Editores diseñamos un taller en el que bus-

camos utilizar los recursos que nos ofrecía la plataforma Zoom para 

zanjar los múltiples problemas del aula virtual. Exploramos nuevos 

soportes, como WhatsApp o Tumblr, y elaboramos nuevo material 

para los participantes, más acorde con la modalidad remota. 

Descubrimos, entre otras cosas, que si en un taller presencial para 

veinte personas debe haber al menos dos talleristas, en un taller en 

modalidad remota para veinte personas debe haber por lo menos cua-

tro: la capacidad de hacer frente a los interrogantes e inquietudes de 

todos los participantes es clave para que el taller funcione, y resulta 

muy enriquecedor el diálogo entre los diferentes saberes de los talleris-

tas y de los participantes.

Con o sin pandemia, la etapa más compleja en la edición comunita-

ria es la de la difusión, en la que ya no intervienen los talleristas. A lo 

largo de toda la actividad debemos tener presente la comunidad para la 

que estamos creando y que completará nuestro trabajo.

Ferias de barrio, bazares, saraos, encuentros con micrófono abierto y 

cerveza. Todo vale a la hora de dar ese último paso con el que se com-

pletará un ciclo y se abrirán otros. Cada acto de creación debe incitar 

muchos nuevos procesos y formas de lograr que nuestra voz se oiga, y 

que nuestros silencios sean participativos. 
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Materiales sugeridos para el taller:

•	 	10 pliegos de papel bond o kraft.

•	 1 resma de papel bond blanco tamaño carta.

•	 1 resma de papel bond blanco tamaño media carta.

•	 1 resma oficio de papel earth pact.

•	 	1 resma carta de papel earth pact.

•	 	1 bloc de papel bond en octavos.

•	 Cartulina opalina y de colores tamaño oficio y carta (100 en total).

•	 	Lápices (1 por asistente).

•	 	Colores.

•	 	Esferos (1 por asistente, ojalá micropunta negro).

•	 	5 borradores (1 por mesa).

•	 	5 barras de pegante (1 por mesa).

•	 5 reglas (1 por mesa).

•	 	5 tijeras (1 por mesa).

•	 	5 bisturíes (1 por mesa).

•	 	Marcadores de colores de punta fina.

•	 	1 cinta de enmascarar delgada.

•	 	5 carpetas plásticas (1 por mesa).

•	 	5 pares de guantes de látex.

Para la imprenta de Freinet:

•	 20 cajas de gelatina sin sabor.

•	 1 litro de alcohol.

•	 	1 litro de glicerina.

•	 	Papel hectográfico.

•	 	Moldes de hornear cuadrados y/o rectangulares.

•	 	Horno microondas o estufa de un puesto.

•	 	Jarra medidora.

•	 	Mezcladores.
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Para el salón:

•	 5 mesas (para 4 personas cada una).

•	 	Tablero.

•	 	Fotocopiadora (opcional).

•	 	Superficies para cortar.

•	 Pliegos de papelógrafo y cinta de enmascarar.

Materiales especiales para encuadernar (el resultado será libros 

cosidos por cuadernillos, de tapa blanda): 

•	 1 portada de 70 x 25 cm. Papel grueso, no menos de 150 g. 

•	 2 pliegos de papel 110 g cortado en octavos (25 x 35cm) (1 por asistente). 

•	 110 cm de hilo encerado de cualquier color (1 por asistente).

•	 1 aguja capotera (1 por asistente).

Algunos de los siguientes materiales provienen de la 

lista general, otros son específicos para el momento de la 

encuadernación. En cualquiera de los casos, son indispensables 

para esta parte del proceso: 

•	 Plegaderas.

•	 Lápices.

•	 Sacapuntas.

•	 Borradores.

•	 Punzones.

•	 Tijeras.

•	 Colbón madera.

•	 Tablas para prensar el cuaderno.

•	 Brochas delgadas y gruesas.

•	 Tablas salvacortes.

•	 Bisturíes.

•	 Escuadras.
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Otros:

•	 Uno o dos computadores. 

•	 Teléfonos celulares (preguntar a los asistentes quién tiene, quién lo 

usa, de qué manera).



Este manual no termina aquí. 
Queda en tus manos como el camino de inicio para nuevos editores de 

todas las comunidades que quieran descubrirse en sus propias historias. 
Se terminó de imprimir en Medellín, Colombia. Julio del 2021. 





Solo necesitamos una historia que queramos contar 
para desarrollar un proceso de edición comunitaria. 
En este manual encontrarás los fundamentos 
teóricos, metodológicos y prácticos que te llevarán 
a concretar una publicación en los medios a 
disposición y de acuerdo con la experiencia y saber 
que cada participante aporta en el trabajo colectivo. 

Su existencia fue posible gracias al Ministerio de 
Cultura que financió la escritura del documento, la 
edición y la publicación en el marco de los esfuerzos 
por democratizar la creación y circulación de 
contenidos gestados en y por las comunidades.

Estará al alcance de todos de manera gratuita. 
Esperamos sea de gran utilidad. 
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